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File preview

Este libro es una síntesis de las enseñanzas de los grandes Maestros

espirituales. Después de haber vivido con un Maestro semejante, por espacio

de casi siete años, el autor ofrece un esbozo del Surat Shabd Yoga, la Yoga

Audible de la Corriente del Sonido, que es el sistema a través del cual los

Maestros obtienen el más alto nivel de desarrollo espiritual.

Aunque el autor siendo norteamericano protestante en misión por la

India, logro abrirse a un paradigma mas universal, como un autentico buscador

de la verdad mas trascendente, por lo que el lector abrirá sus ojos para una

mejor comprension del mundo espiritual y sobre todo de las enseñanzas de

Rumí y el contenido mas profundo y esotérico de la poesía mística.
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Existe una anécdota que relata cómo, poco antes del asesinato del

Presidente Lincoln, se le acercó un negro, trayendo con él a su hijo de doce años.

Con lágrimas en los ojos, el negro cayó de rodillas ante el gran emancipador y le

dijo: “Amo Lincoln, soy un pobre negro cuya única posesión es este hijo mío,

pero mi corazón está lleno de gratitud y amor por todo lo que has hecho por mí

y por mi pueblo. No es mucho lo que puedo ofrecerte, pero vengo a entregarte a

este muchacho y a mí mismo, como siervos tuyos, para toda la vida. Te

serviremos gustosamente como esclavos, cautivados tan solo por los vínculos

del amor”. Este caso es similar al mío de ahora. Todo lo que tengo es este hijo

mío, —este libro—, y yo mismo, y ambos te los ofrezco a ti, mi Amado

Emancipador.

Julian Johnson



(The Path of the Masters)

La Ciencia del Surat Shabd Yoga

El Yoga de la Corriente Audible de la Vida

Julian Johnson M.A., B.D., M.D.
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Prefacio a la Primera Edición

Nadie es pobre, Oh Bhikha; Todos tienen rubíes en su hatillo. Pero no saben cómo

desatar el nudo; y por lo tanto, ¡son pobres! —BHIKHA (Santo Hindú)

EL HOMBRE NO SE ENFRENTA a problema más grande ni de mayor

importancia que la posibilidad de darse cuenta de su propia conciencia, del

profundo significado del lugar que ocupa en el mundo, como parte de un todo,

ni del Propósito que debe descubrir primero y seguir después.

Esta conciencia del yo es la experiencia metafísica primordial que, al

mismo tiempo que provoca que se adentre uno en lo más íntimo de su propio ser,

también ocasiona que penetre en el universo. No podemos contemplar este

universo como si fuera un espectáculo que se desarrollara ante nuestra vista,

porque nosotros mismos formamos parte de él; ayudamos a su formación;

somos, por así decirlo, coautores en una especie de drama, cuyas variaciones

dependen de nuestra vida subjetiva, la cual se expresa con una gran variedad de

incidentes. Nuestros estados afectivos no deben ser considerados como meros

accidentes sin interés para nadie, como no sea para nosotros mismos, y frente a

los cuales el universo se queda impasible, puesto que de este modo penetramos

en su intimidad y participamos en las obras más íntimas de su vida, obteniendo

la revelación de su misterio”.

—LA VELLE

La ciencia humana es periférica y esencialmente centrífuga. Estudia la

parte visible del mundo sensible, la superficie sobre la que, por decirlo así, se

refleja el pensamiento sobre sí mismo. La ciencia espiritual, por el contrario, es

esencialmente centrípeta. Estudia el pensamiento interno desde los planos

interiores y, desde ahí, hasta los más profundos, acercándonos cada vez más al

Absoluto del que procede toda vida y que es la única y exclusiva Realidad.

Conviene que nos envolvamos, por así decirlo, en una especie de helada

inmovilidad, no para hacernos a un lado de todas las vibraciones de nuestro ser

individual, en un esfuerzo por percibir un mundo del que vamos a desaparecer,

y al que es posible contemplar solo con una inteligencia impersonal. Por el

contrario, es precisamente este esfuerzo de nuestra lucha diaria por adquirir la

más aguda consciencia de este perpetuo debate personal, en el cual nuestro yo se

constituye a sí mismo, lo que nos introduce en el corazón mismo de esta

Realidad.

Nosotros, los modernos, estamos tan ocupados estudiando el mundo

exterior que hemos olvidado, en gran parte, estudiar el mundo interior. Nos

preocupamos por curar los dolores y padecimientos, el asma y el reumatismo, y
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no pensamos en curar nuestros febriles deseos y nuestras despreciables

ambiciones.

Es extraño que, aunque todos debamos caminar por el sendero de la vida,

sean tan pocos los que sepan dónde van.

“Que poco sabemos lo que somos”

¡Y cuanto menos lo que podemos ser!”

—BYRON

Vagamos de la cuna a la tumba y, sin embargo, no conocemos nuestro

verdadero destino, que no es la tumba sino más bien el conocimiento de nuestro

Súper Yo.

Durante largo tiempo hemos aceptado la tradición sobre la existencia de

dos mundos; uno, el mundo de las apariencias y, el otro, el mundo de las

existencias. Y hemos asumido que, como el conocimiento de las cosas siempre

significa encadenarlas a nuestro ser, solamente las apariencias son accesibles

para nosotros. Pero es una equivocación imaginar que tras esas apariencias hay

cosas reales, perceptibles para una mirada más penetrante, pues el espectador

puede observar el objeto que contempla solamente desde fuera. Por tanto, todas

las cosas son, necesariamente, una apariencia. De hecho, la realidad puede

alcanzarse solo desde dentro, no fuera de nosotros mismos. El hombre debe

volver su mirada hacia dentro para poder comenzar la más maravillosa de todas

las exploraciones, puesto que la felicidad viene únicamente desde el interior.

La “Divina Melodía” resuena suavemente alrededor nuestro y, sin

embargo, ¡somos de una naturaleza tan densa que no la podemos oír! Solamente

podemos captar la Melodía Celestial entrando en el divino silencio y cerrando

los oídos al mundo ilusorio. De otro modo, no estamos sino cediendo a las

ilusiones de nuestra imaginación y cosechando amarga miseria.

El descubrimiento del yo es, ante todo, un acto de retiro interior; es lo que

se llama adentrarse en sí mismo. “Nosotros penetramos entonces, —dice

Lavelle—, “dentro de un mundo invisible; pero este descubrimiento ocasiona

angustia y es presuntuoso marchar hacia la conquista dé este mundo interior sin

direcciones bien definidas, sin consejos muy precisos: de ahí la necesidad

absoluta de un Maestro”. “Quienquiera que vaya de peregrinación necesita un

guía para enseñarle el camino, ya sea hindú, turco o árabe”. (Maulana Rum).

Entonces, el universo exterior se aleja y se desvanece, como ocurre con el más

hermoso escenario cuando la representación se dramatiza en exceso. Pero

pronto experimentamos el gozo de la revelación; el universo deja de ser un
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objeto fuera de nosotros mismos, un enigma a resolver; ya no lo contemplamos

desde fuera, sino desde el interior. Su secreto es nuestro secreto. Este

descubrimiento, lejos de causarnos una sensación de miseria, llega a ser una

fuente de confianza y de luz y, cuando rehusamos aprovechar ese pozo,

comenzamos a sufrir. Así es que, después de haber vivido en el mundo largo

tiempo como un extraño, aquél que se refugia en la soledad percibe un nuevo

mundo, que le da la bienvenida y, poco a poco, obtiene la percepción directa de

los planos superiores.

En el misterio de la magna solitudo, el individuo y el Ser Supremo se

contemplan uno al otro, cara a cara, porque el primero retorna a su Ser Original.

“En el corazón mismo de mi propia subjetividad”, dice Hegel, “es donde

descubrí la verdadera realidad y no en el abigarrado espectáculo que se

desarrollaba ante mis ojos. Es contradictorio buscar la existencia fuera de mí

mismo, puesto que fuera de este YO puedo encontrar únicamente una apariencia

de mí. Debo buscarlo en lo más profundo de mi ser, puesto que yo, cuando

menos, participo de la existencia”.

Conocer esta verdad no requiere violencia; se necesita solamente una

reverencia interior y el deseo de “oír”. La verdad se revela por sí misma solo a

quienes la buscan y la aman. El gran propósito del entrenamiento espiritual es la

unión absoluta con el Ser Primordial.

Esta regeneración, este segundo nacimiento, es lo que los teólogos cristianos

han llamado “la venida del Espíritu Santo”. La iluminación interior se une a un

infinito amor por lo divino. Esta flama interior, este conocimiento y amor

simultáneos, cuando nacen, se elevan y crecen, hasta que, finalmente, por medio

de una especie de éxtasis impersonal, todo nuestro ser arde en un supremo

deseo de unión. (Llamamos “impersonal” a ese estado de intuición en el cual

nuestro pensamiento no está ya dividido entre el tema pensado y el mundo

exterior, sino que, por contra, el mundo externo se anula al integrarse en nuestra

conciencia personal. Nuestra conciencia personal no se anula de ningún modo.

El Nirvana no es la abolición de la personalidad: por el contrario, es el

complemento de ella).

“Solo dentro de sí mismo puede uno darse cuenta de la cúspide de la

Realidad”, dice Buda. Un gran Maestro sufí añade que “El origen de la verdad

está dentro y Él mismo es el objeto de su percepción” y, de acuerdo con

Schopenhauer, “lo esencial para la felicidad en la vida reside en lo que uno tiene en sí

mismo. Verdaderamente, la fuente principal de la dicha humana viene de dentro

de lo más profundo de nuestro ser”.

No podemos esperar poseer otras riquezas sino aquéllas que ya llevamos
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dentro de nosotros y deberíamos usarlas, no descuidarlas, pero estamos tan

familiarizados con ellas que ya no nos parece que tengan ningún valor y

perseguimos el oropel de los pintarrajeados objetos cuya posesión se nos niega.

Somos tan débiles que, muchas veces, el mundo se ve obligado a rechazarnos

para hacer que nos desprendamos de él.

El “Reino de los Cielos” está en el corazón de aquéllos que se dan cuenta

de Dios como realidad. Ciertamente, es más fácil encontrar un camino hacia el

cielo que encontrar el camino de uno en la tierra (Inayat Khan). Y qué cierta es

esta afirmación de la Biblia: “El Reino de los Cielos está dentro de ti mismo”.

Pero ¿cómo descubrir este reino? ¿No es éste el objetivo principal, tanto de

la filosofía como de la religión? La primera, a pesar de las numerosas cátedras

donde se enseña y de los muchos escritos de los grandes filósofos, no ha

probado ser la fuente en la que pueda apagar su sed el buscador. En primer

lugar, la filosofía es la herencia de una “élite” y atrae principalmente al intelecto

y a la mente. Es una materia árida. Aun más, se ha estado filosofando durante

siglos; se han extraído miles y miles de teorías y argumentos, pero son solamente

palabras pronunciadas con los labios, —como dicen los santos hindúes—,

puesto que no tienen vida y nuestro conocimiento de Dios no ha avanzado ni

una pulgada. También tenemos la religión. No obstante, con respecto a esta

última, estamos totalmente de acuerdo con la opinión de Kerneiz: “Para las

masas, la religión significa el más formidable instrumento de servidumbre de la

mente humana y la fundación de una nueva religión, no importa lo excelente

que pueda ser, no es sino la base de una nueva prisión en la cual confinar al

espíritu”.

Los consuelos que las religiones pueden ofrecer son de lo más platónico y

constantemente aumenta el número de aquéllos que, hoy en día, ya no pueden

creer o encontrar ninguna satisfacción en la religión, por falta de pruebas

manifiestas y a causa de la flagrante hipocresía de tantos falsos profetas o de sus

seguidores militantes.

Con todo ello, la existencia de esta ciencia de lo desconocido, —la ciencia

del alma, podríamos decir—, es un hecho y, tarde o temprano, todos la

anhelarán ardientemente. Algunos individuos más avanzados pretenden

conocerla, pero aquéllos que se aproximan a este descubrimiento se dan cuenta

de que es la herencia de un número extremadamente limitado de individuos.

Hasta ahora* (1.939, primera edición, Francia), occidente nunca había

recibido el privilegio de acceder a las revelaciones de los Sabios de este mundo

en lenguaje común. Hasta el presente, estaban veladas las enseñanzas filosóficas

y espirituales y, por eso, tales enseñanzas fueron clasificadas como esotéricas,
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pudiendo ser conocidas solamente por un número limitado de iniciados. Esta

iniciación se alcanzaba a través de revelaciones secretas, de escritos alegóricos y

simbólicos, cuya interpretación era posible únicamente para aquéllos que

poseían la clave y la enseñanza directa de Maestro a discípulo. Los mortales no

iniciados eran incapaces de penetrar el “arcanum”, de modo que las almas

espiritualmente avanzadas eran las únicas que podían comprender las imágenes

del lenguaje, la divulgación de las cuales estaba prohibida y cuyo significado, sin

la clave, era imposible interpretar.

Raros, en verdad, eran los Occidentales que poseían el “conocimiento”, y

así era adecuado, puesto que los Sabios de este mundo consideraban inútil

arrojar “perlas a los cerdos” y entregar elucubraciones de estéril discusión de

este “enfant terrible” llamado “mente” a Egos no preparados: direcciones,

consejos, preceptos, verdades y líneas de conducta para la ascensión espiritual.

Hasta ahora, penetrar en los secretos espirituales era privilegio de una

clase especial de la sociedad. Sin embargo, tal conocimiento tiene grados y

comienza por los más simples consejos, para lograr las más profundas verdades,

capacitando al futuro discípulo para comprender la Verdad a través de su

propia experiencia personal. Es cierto, sin embargo, que los primeros pasos y

determinados niveles más avanzados, ya conocidos por los sacerdotes, fueron

salvaguardados en forma velada en los libros secretos de las diversas religiones

del mundo.

La vida rehúsa rendir o mostrar su más sublime secreto a los negligentes.

Si se desea descubrir lo profundo de su significado, debe abrirse el barbecho y

prepararse para buscarlo; y el lugar donde debe buscarse está dentro de uno

mismo, porque sus tesoros ni se encuentran fuera de nuestro propio ser, ni

pueden atraparlos los cinco sentidos. ¿Están entonces ocultos los métodos de los

yoguis?

¿Esparce un rajá sus joyas por el camino para mostrarlas en público? No.

Las esconde en las profundas cámaras del tesoro, en las cajas fuertes de su

palacio. El conocimiento de la ciencia del YO es uno de los más grandes tesoros

que el hombre puede descubrir y poseer. ¿Debería ofrecerlo sin demora en

bazares y géneros diversos? Dejemos primero que todo aquél que desee obtener

y guardar este tesoro lo desee ardientemente y luego lo busque. Ésa es la única

manera y el modo adecuado. La sabiduría se oculta con objeto de esconderla del

investigador curioso y superficial, de los que no están preparados mentalmente

y quizás también de los mentalmente indignos.

En este libro se explican, en un lenguaje moderno, simple y claro, las

siguientes preguntas y tópicos:
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